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	Prefacio

	 

	 

	VENGO UNA VEZ MÁS A HABLAR directamente a los jóvenes, a quienes dedico profundo cariño y mis mejores deseos de felicidad y éxito. Estoy muy preocupado por estos queridos hermanos que inician su marcha por la Tierra con el impulso y la confianza que lo tienen todo en sus manos, que todo lo pueden.

	Dirijo mis palabras y mis esfuerzos a los niños, con la esperanza que puedan caminar solos victoriosamente, dando pasos seguros y firmes por el camino del bien. Yo también he atravesado, lleno de ilusión y determinación, esa fase notable y decisiva en la que nos lanzamos a la vida con ganas de abrazarlo todo y cambiarlo todo. Es natural. Pero eso, entre los muchos sentimientos que aprecian, los más jóvenes nunca se olviden el amor a Dios y al prójimo, síntesis de los valores que les aportarán sabiduría para las resoluciones a tomar. Se pueden evitar atajos difíciles y dolorosos, y aprovechar al máximo la existencia, en toda su belleza y emoción, con solo aprender a amar y respetar las leyes divinas.

	Finalmente, me hago eco de las reflexiones de Emmanuel: La juventud se puede comparar con la salida esperanzada de un barco para un viaje importante. La infancia fue la preparación para el ocio, la vejez será la llegada a puerto. Todas las fases requieren las lecciones de marineros experimentados, el aprendizaje para organizar y finalizar el viaje con el éxito deseado.

	A todos los jóvenes, mi esperanza es que la vida sea un viaje hermoso y largo, lleno de aventuras, desafíos y alegrías, y que al final del viaje cada uno se sienta realizado y feliz por las decisiones que tomó.

	Que Jesús os bendiga y os guíe.

	Bento José

	Atibaia, junio de 2011

	 

	 


 

	 

	Capítulo 1

	Sueño recurrente

	 

	 

	COMENZABA A OSCURECER. Sentados en un sendero estrecho, que terminaba justo delante en la selva amazónica, dos jóvenes buscaban aliento para continuar. Volteando la cantimplora casi vacía y tomó los últimos sorbos de agua; estaba sediento. Rubens le arrebató el cuenco de las manos y gritó:

	– ¿Qué estás haciendo? ¡¿No ves que tenemos que guardar esta agua, la única que nos queda?!

	– ¿Quieres que me muera de sed?

	El muchacho comprobó que se había acabado el agua y arrojó la cantimplora a sus pies.

	– Vamos, tenemos que continuar. 

	– Estoy cansado... y no quiero ir al bosque... tengo miedo...

	La agarró por los brazos y lo arrastró enérgicamente.

	– Vamos, tenemos que escondernos en el bosque.

	– ¿Dónde están mis padres? ¿Y los tuyos? Donde fueron a parar? ¡Quiero encontrarlos, Rubens, tengo mucho miedo!

	Los dos todavía estaban hablando cuando los sonidos de disparos resonaron secamente, en medio del ruido de los pájaros al final del día. Luego, gritos y más disparos.

	Matilde saltó y juntos se hundieron en el espeso bosque. Mientras corrían, ella preguntó:

	– ¿Qué quieren los soldados?

	– Finalmente, nuestro movimiento.

	– ¡No puedes hacer eso! No son más que criminales al servicio del gobierno...

	– ¿Pensaste que se quedarían callados, viendo crecer el movimiento, ganar fuerza? Quieren controlarlo todo:...

	La joven se detuvo, respirando con dificultad. Rubens insistió:

	– Vamos, camina. No podemos parar ahora, o nos alcanzarán...

	– No estoy aguantando... 

	El ruido de los soldados aumentó de repente. Se acercaron rápidamente. Eran muchos, cientos de ellos. Los dos, paralizados, escucharon claramente las órdenes gritadas.

	– ¡Encuentren a los miserables!¡No dejen a nadie con vida! ¡Elimínenlos! Disparen sin dolor y sin preguntas. Ninguno de estos malditos rebeldes debe sobrevivir. 

	Desde donde estaba agachada, Matilde vio a lo lejos el pañuelo que llevaba su madre cuando huyó. Era inconfundible. Estaba tirado en el suelo, roto y sucio. Justo delante, el brazo de la mujer apareció inmóvil entre el follaje. Entre lágrimas y apretando los dientes, tartamudeó:

	– ¡Es mi madre, la mataron!

	Se levantó y corrió en esa dirección, removiendo las hojas alrededor. Cuando se acercó, comprobó lo que temía. La madre acababa de morir. Se levantó furiosa. Estaba a punto de gritar, cuando una mano fuerte le tapó la boca y fue arrastrada hacia el bosque.

	Rubens permaneció agachado y la perdió de vista. Quería correr tras ella, pero los perseguidores se acercaban cada vez más. Se acostó bajo un tocón y permaneció inmóvil hasta que desaparecieron. Pasó la noche allí mismo, rezando para que ninguno de los peligrosos animales del bosque lo atacara. Por la mañana siguió las huellas que supuso eran las de Matilde. Encontró un grupo de rebeldes que se habían dispersado, huyendo de los soldados. Se unió a ellos, respaldando la animosidad que sentían hacia el gobierno. Estaban locos de odio, ahora que varios de ellos habían sido asesinados cobardemente por soldados – al igual que la madre de Rubens y la madre de Matilde, su mejor amiga.

	– ¡Pongamos fin a este gobierno! – Gritó Diego, quien pronto se convirtió en el líder de aquel pequeño grupo.

	Uno de ellos se rio.

	– Somos un grupo de débiles andrajosos. ¿Cómo luchar contra el ejército nacional? ¡Tienen armas poderosas que nosotros no estamos en condiciones de afrontar!

	Mientras enterraban a algunos de sus amigos, Diego declaró confiadamente:

	– Seremos la resistencia más grande y llena de humo que jamás se haya reportado en este país.

	– ¿Cómo resistir? – Insistió el otro.

	– Compraremos armas tan poderosas como las de ellos, y les daremos las mismas balas que nos alcanzaron a nosotros.

	– ¿Y de dónde sacaremos el dinero?

	Sacando de su bolsillo un manojo de hojas de coca, las trituró y dijo:

	– No se preocupe. Sé muy bien de dónde sacar primero el dinero y luego las armas.

	Se subió a una roca y gritó a todo pulmón, levantando el manojo de hojas:

	–¿Quieren estar conmigo? ¿Quieres acabar con los lustraditos que creen que pueden mandarte en todo? ¡Estos imperialistas también tienen que pagar! Y les quitaremos el dinero.

	– ¿Cómo? – Gritó alguien entre la multitud. Mostrando las hojas, aseguró:

	– Nos darán todo lo que queramos... ¡Únanse a mí y seremos la mayor fortaleza de esta nación! 

	SERGIÑO SENTADO EN LA CAMA, sudaba frío.

	Había tenido ese sueño repetidamente y no sabía lo que significaba. Sentía como si hubiera participado en esa persecución y todo eso... Sin embargo, cuando despertó, los recuerdos se desvanecieron...

	Lívia llamó y entró.

	– Buenos días.

	– Buenos días – respondió algo de mal humor.

	– Pensé que hoy despertarías más emocionado. Después de todo, estabas tan ansioso por comenzar tu búsqueda...

	Sergiño se acordó de su novia y saltó de la cama.

	– ¡Paula! ¡Es verdad! Incluso lo había olvidado...

	–¿Te olvidaste?

	– Tuve ese sueño otra vez.

	– ¿El del bosque?

	– Ese. De vez en cuando siempre sueño con lo mismo... Qué raro... ¿Qué puede significar, Lívia?

	– Los sueños pueden tener distintos orígenes; incluso pueden ser recuerdos del pasado.

	– ¿Será? No me identifico con nadie entre los que he soñado...

	–¿Estás seguro? – Dije seriamente al hacer la pregunta. 

	A pesar de fijar su mirada en su prima, la mente del chico estaba muy alejada de los personajes que acababa de soñar. Luego ella lo sacó de sus pensamientos:

	– Vamos, Mesías nos espera; va a ir a la corteza con nosotros en busca de Paula.

	 

	 

	 


 

	 

	Capítulo 2

	Difícil recomenzar

	 

	 

	LA HABITACIÓN ESTABA EN OSCURIDAD, solo un rayo de luz entraba por el hueco de la cortina entre la abertura. Al son de su cantante favorita, que llenaba la habitación con una voz clara, Patrícia, tumbada en el sofá, su cuerpo estaba inerte y su mente vagaba sin rumbo. De vez en cuando cogía el vaso y bebía su contenido a grandes tragos. Su mayor esfuerzo fue ir al frigorífico y coger otra cerveza. Esparcidos por todas las habitaciones del apartamento, se multiplicaron las latas vacías.

	Arnaldo giró la llave de la puerta y entró, encontrando nuevamente a su esposa entregada a la depresión. Sin detenerse, se dirigió directamente a su habitación. Desde la muerte de Paula no habían compartido el dormitorio.

	La música se detuvo por un momento y luego la televisión, con volumen exagerado, comenzó a mostrar un viejo show de Elis Regina. Patrícia ahora cedió más profundamente a la melancolía y la tristeza. Había notado la llegada de su marido, quien la trataba con total desprecio. Ya casi no hablaban.

	El hermoso y sofisticado departamento, ubicado en Alto de Pinheiros, en la capital de São Paulo, tenía latas y botellas de bebidas por todas partes. Cuando entró Sergiño, seguido de Lívia, Mesías, Arnaldo y Sonia, se sintió apenado. Frente al instructor que cariñosamente lo acompañaba desde la Colonia espiritual, se justificó: 

	– Por eso, Mesías, sentí tanta necesidad de venir al rescate de esta familia... La situación es lamentable...

	Mesías permaneció en silencio, en oración. Sergiño, después de observar atentamente todo lo que le rodeaba, miró a su prima y le preguntó:

	– No entiendo por qué cede a la depresión.

	¿Por qué no busca ayuda?

	– La fe es una bendición, Sergiño, y en los momentos más difíciles nos sostiene y nos ayuda a encontrar el camino. Es lo que le falta a Patrícia. Carga una enorme culpa y se cobra por lo que le pasó a su hija. Además, su marido también la acusa, aunque sin pronunciar palabra.

	– Pero, ¿por qué?

	– Ella no sabía cómo darle a Paula lo que debía. De hecho, la rechazó desde el principio. Sentía atracción y repulsión por la niña, desde temprana edad.

	Lívia interrumpió la explicación y pidió a Sergiño que también permaneciera en oración. Arnaldo, que ya se había cambiado de ropa, entró en la habitación y arrebató violentamente el vaso de las manos de su esposa. Muy enojado gritó:

	– ¡Ya no soporto esta situación!

	– ¡Cállate! – Patrícia lo encaró –. No me mandas. Todo esto me pertenece. Tienes que aguantarme... Sabes que no puedes pedirme nada. Soy dueña de todo lo que poseemos. Ahora dime: ¿qué harás? ¿Tienes intención de separarte de mí? ¿Y correr el riesgo de perder la buena vida?

	Hizo una breve pausa, volvió a coger el vaso y se dejó caer en el sofá. Luego continuó: 

	– No querido. Sé que tu ambición no te permite adoptar esta actitud. Así que vuelve a tu esquina y déjame en paz con mi tristeza.

	El marido guardó silencio unos instantes; luego dijo, sinceramente interesado:

	– Después de todo, ¿por qué todo este sufrimiento? Nunca te preocupaste tanto por Paula... No tenían una buena relación. Tu hija creció en manos de niñeras, teniéndola rara vez cerca. Te advertí que deberías prestarle más atención a la chica, pero no mostraste ningún interés en pasar más tiempo con ella. Entonces, ¿qué significa este procedimiento?

	Incluso entiendo que la extrañes... En cuanto a la depresión, que te deja así postrada, no entiendo. Necesitas de ayuda. ¿Has ido a un psiquiatra?

	Patrícia, completamente borracha, respondió:

	– No es de tu incumbencia. No eres capaz de entenderme... Nunca lo hiciste.

	Ella se alejó y su marido la observó en silencio, hasta que murmuró entre dientes:

	– Mujer inútil... 

	Cuando vio que Arnaldo salía de la casa, miró ligeramente por encima del hombro, con desdén, y gritó:

	– No te atrevas a desaparecer nuevamente por varios días, ¿me oyes? O pondré fin a tu ilusión de riqueza... 

	No hubo respuesta. Él había desaparecido y Patrícia, apretando los dientes, lloró amargamente. 

	Sergiño, que había contemplado la escena sentado en un rincón de la habitación, se volvió hacia su prima y le comentó:

	– Me siento fatal quedándome aquí como espectador, sin hacer nada. Tenemos que ayudar a esta gente...

	Angustiado, el chico suspiró. Mesías le advierte firmemente:

	– Si realmente quieres hacer algo positivo, primero fortalece tus pensamientos y sentimientos. No te dejes envolver de esta manera por las energías pesadas que dominan y destruyen el hogar de nuestros hermanos. Por supuesto que necesitan ayuda, pero primero necesitan ayudarse a sí mismos. Si no tienes autocontrol les harás daño aun más, acentuando las vibraciones deletéreas que ya dominan esta casa.

	Sergiño estrechó afectuosamente la mano de su prima y con una sonrisa miró a los demás integrantes del grupo:

	– Me alegro de tenerte a mi lado. Sería imposible hacer nada solo.

	– No te subestimes, has progresado... – dijo Lívia con ternura.

	– Sin embargo, creo que el aprendizaje es muy lento... 

	Mesías intervino con calma:

	– El crecimiento verdadero es gradual. Sin embargo, una vez que nuestra alma conquista el conocimiento a través de la experiencia, nunca más lo perdemos... Se convierte en parte de nuestro equipaje interior. 

	El chico volvió a sonreír y observó:

	– Como dicen, vale la pena avanzar.

	La declaración dio lugar al comentario de Lívia:

	– El progreso no es una vergüenza, pero requiere un trabajo consciente y constante, y vale todo nuestro esfuerzo. Las recompensas son muy grandes... Primero surgen dentro de nosotros, para luego llegar al exterior, alterando el paisaje que nos rodea e interfiriendo en nuestras experiencias futuras. Tenemos la libertad de tomar decisiones y siempre cosecharemos los resultados de ellas.

	Sergiño guardó silencio por un momento, hasta que miró a su prima y le pidió:

	– Oremos por ellos...

	Mesías extendió las manos e invitó al grupo a formar un pequeño círculo y aceptó:

	– Sí, intercedamos por nuestros hermanos.

	El coordinador del equipo permaneció brevemente en silencio y luego pronunció una oración sencilla y emotiva. Las entidades del pequeño grupo fueron poco a poco envueltas en una luz brillante, debido al amor que intercambiaban. Como un poderoso dinamómetro, las amorosas vibraciones aumentaron, generando luz por todas partes. Incluso antes que Mesías terminara la breve oración, la atmósfera se volvió más oscura. Se empezaron a ver figuras ennegrecidas caminando. Algunos llevaban pesadas capuchas que ocultaban sus rostros, otros tenían ojos enojados y un aspecto completamente descompuesto; eran como harapos humanos, llenos de odio. De repente, la atmósfera se volvió aun más densa. Fue así que Mesías advirtió:

	– Es tiempo de salir.

	Sergiño estaba tratando de decir algo, cuando su corazón comenzó a latir salvajemente, su voz se detuvo en su garganta y su respiración se interrumpió. Salieron. Solo cuando llegaron a una región más lejana, en el campo, Mesías rompió el silencio y preguntó al muchacho: 

	– ¿Te sientes mejor?

	– ¿Qué fue eso?

	– Estas son las compañías con las que nuestros hermanos sintonizan a través de hábitos mentales.

	– ¡Caramba! ¡Fue horrible! Que seres tan terroríficos... 

	Lívia colocó su dedo en la boca de su primo, impidiendo que continuara, y aclaró:

	– Son nuestros hermanos que todavía no pueden ver la luz. La influencia que tienen en la familia es acogida sin resistencia y establecen un perfecto intercambio de fluidos, alimentándose unos a otros. 

	Abatido y con voz temblorosa, Sergiño dijo:

	– Y ahora, ¿cómo podemos ayudarlos? ¿Y cómo vamos a ayudar a Paula? ¿Dónde está ella en este momento? ¿Y bajo qué condiciones?

	Mesías y Lívia intercambiaron una mirada expresiva, sin decir una palabra.
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	En la oscuridad

	 

	 

	ROMPIENDO UN PROLONGADO silencio, Mesías miró a Sergiño a los ojos y trató de averiguar:

	– Después de lo que acabas de vivir, ¿crees que estás preparado para este trabajo? Puede que la situación tarde un tiempo en mejorar...

	Sin apartar la mirada, el chico consideró, indagando en lo más profundo de su ser:

	– Han pasado algunos años desde que dejé el cuerpo físico. Estoy mejorando cada día, aprendiendo mucho. Gracias a tu acogida y apoyo, especialmente de Lívia. He estado progresando. ¿Cómo olvidar que soy responsable de la muerte de Paula y dejarla cada vez más atrás? Ya no puedo soportar la culpa... tengo que encontrarla... y ayudarla.

	– Eso si ella acepta, querrás decir.

	– ¿Y por qué no lo aceptaría?

	Mesías guardó silencio por un segundo. En seguida miró a Lívia y dijo:

	– Deberíamos ir al Puesto de Socorro al que nos dirigimos, envía un pedido de asistencia. 

	El grupo se fue. Pronto el panorama cambió radicalmente. A su alrededor, una niebla gris envolvía el ambiente. Muchos espíritus cruzaron frente a la pequeña caravana, sin registrar su presencia.

	A medida que avanzaban, el ambiente se volvía más denso y oscuro. La respiración de Sergiño se volvió jadeante, le faltaba oxígeno. Lívia se dio cuenta y consultó al Mesías:.

	– ¿No sería mejor que paráramos un rato? Sergiño tiene dificultad para respirar.

	El instructor miró a su alrededor y reflexionó:

	– Es mejor continuar hasta llegar a nuestro destino. ¿Aun tienes medios para continuar, Sergiño?

	– Sí, lo creo – respondió, intentando recuperar el autocontrol.

	– Entonces vamos. Si lo encuentras insoportable, háganoslo saber y nos detendremos.

	– Mantengan sus pensamientos fijos en Jesús y oren mientras caminan – recomendó Lívia. – Eso los aliviaría. 

	Sergiño aceptó la sugerencia de su prima y siguió adelante, alcanzando el grueso Umbral de la Tierra. Era una región de fuertes vibraciones; hasta el aire parecía gris, el joven inexperto sentía que poco a poco su cuerpo espiritual se iba volviendo más grueso, dificultando incluso el movimiento de sus piernas. Se esforzaba al máximo, pero fue cada vez iba más lento. De repente, lo invadió un fuerte vértigo y se habría desmayado de no haber sido por la presencia siempre amigable de Lívia, quien lo abrazó y le preguntó:

	– Creo que tendremos que parar ahora; Sergiño no se encuentra nada bien.

	Lo colocó en un rincón, donde el muchacho, cada vez más aturdido, balbuceó:

	– Necesito descansar... creo que lo haré... 

	Mesías se acercó y le aplicó pases, en una generosa transfusión de energía. Sergiño mostró una mejora inmediata y el asesor dijo:

	– Nos quedaremos aquí unos minutos para que descanses, pero pronto tendremos que seguir adelante.

	Luego miró a su alrededor y dijo:

	– Se acerca una violenta tormenta que también afectará a la corteza terrestre.

	El grupo observó las nubes oscuras que se acercaban; Soplaba un viento helado y los relámpagos cortaban el cielo. Sergiño comentó, poniéndose de pie:

	– Esto da demasiado miedo... Y vámonos.

	Caminemos... ya estoy mejor.

	Reanudaron su camino, mientras Sergiño recordaba la fase de angustia que había vivido inmediatamente después de su muerte. Escucharon gritos aterradores de odio, tristeza, angustia y angustia. Rodeado del ambiente, el joven sintió pequeños pinchazos en el pecho, justo en el lugar cicatrizado donde había sufrido el mayor impacto en el cuerpo en el accidente que le quitó la vida física. Estaba asustado. No había tenido esos sentimientos antes... Esos momentos de sufrimiento y soledad nunca habían resurgido en su mente con tanta claridad, ni habían causado una impresión tan fuerte.

	Se detuvieron frente a lo que parecía un puente estrecho sobre un río de aguas negras. Seres vestidos con harapos se reunieron en pequeños grupos, algunos tirados en el suelo, gimiendo y llorando, otros peleando, atacándose unos a otros, otros gritando pidiendo ayuda, en total desesperación. Sergiño notó que la mayoría de ellos tenían heridas visibles, de enfermedades y heridas abiertas, de donde todavía manaba sangre... Quedó en shock. Miró a su prima, quien adivinando sus pensamientos y sentimientos le advirtió:

	– Sigue caminando y ora. Oren – insistió. 

	Repitió una y otra vez:

	– Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre...

	Después de repetir la oración varias veces, preguntó:

	– ¿Pasaremos la noche aquí? 

	– No, no te preocupes – respondió ella sonriendo –. No muy lejos hay un puesto de socorro. Nos refugiaremos allí.

	– Lívia, ¿qué lugar tan oscuro es este? ¿Por qué esta gente sufre así? ¿Por qué se quedan aquí y no los llevan a otros lugares, a ser ayudados?

	Sin interrumpir la caminata, la joven explicó:

	– Porque no están dispuestos a partir; están atrapados por sus sentimientos, por sus vibraciones, que están en sintonía con este entorno...

	– Me gustaría salir rápido de aquí... No recuerdo haber estado en una región tan terrible. El infierno del que siempre he oído parece un parque de diversiones, comparado con lo que veo y siento aquí... Nunca me había sentido tan mal en toda mi vida... No puedo enfermarme... Este horrible olor, me está provocando malestar estomacal.

	Mesías se acercó a los dos y les mostró:

	– Más allá de ese claro está el Puesto de Socorro donde nos refugiaremos. Vayamos más rápido... Empieza la tormenta.

	Aceleraron el paso. Después de casi cuarenta minutos, llegaron a un edificio con enormes paredes y una gigantesca y maciza puerta, que se abrió tan pronto como se pararon frente a ella. Entraron.

	Un joven los recibió en la puerta:

	– Mesías, ¡qué maravilla verte! – Dijo mientras abrazaba al instructor que los guiaba. 

	– Y tú, dulce Lívia, hace cuánto... – la abrazó también –. Todos te extrañamos. Desde que llegaste a Nuestro Hogar te olvidaste de nosotros... Sé que vivir allí es maravilloso... Es natural habernos dejado tanto tiempo sin tu presencia.

	– Bueno, Octavio, no es nada de eso. Tengo mucho trabajo en Nuestro Hogar, pero realmente extraño a todos aquí.

	Luego de realizadas las presentaciones, Octavio acompañó al grupo comentando:

	– La tormenta es cada vez más fuerte.

	– Estoy impresionado... ¿Son frecuentes?

	– Se ha producido cada vez con más frecuencia y con mayor intensidad. ¡Ya vieras! Con las vibraciones letales que emiten nuestros hermanos encarnados... solo puede empeorar.

	Al entrar en la gran sala, dijo:

	– Les pediré que traigan algo para que coman ustedes... Lo necesitan. Deberán reponer la energía perdida durante la caminata. Entonces podrán descansar. Creo que solo podrán salir cuando pase la tormenta y por aquí pueden tardar días.

	– ¿Está lloviendo, verdad? – Preguntó Sergiño, sorprendido.

	– Disminuye un poco, sin detenerse del todo, y luego vuelve a comenzar con redoblada violencia. Pero no te preocupes, eventualmente pasará. Y una vez que termine, podrás continuar. Sean bienvenidos, durante el tiempo que sea necesario.

	Mesías agradeció:

	– Gracias por tu hospitalidad habitual, Octavio. Mientras estemos aquí, nos gustaría colaborar y aprender bajo su dirección.

	Octavio aceptó inmediatamente:

	– Está bien. No puedes perder el tiempo, ¿verdad?

	– De ninguna manera.

	– Estamos muy contentos de contar con su colaboración. Descansa y recup

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
